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sin	DRM;	 sólo	 se	habrá	perdido	algo	de	 calidad	
































su	 presentación,	 aunque	 aquellas	 de	más	 éxito,	
principalmente	bestsellers	y	de	gran	consumo,	se	
incorporan	al	día	siguiente	de	su	publicación4.
Pero	 la	cuestión	de	 las	 fechas	no	es	más	que	















como	 marcas	 de	 agua,	 identificadores	 únicos,	
sistemas	confiables	y	DRM5.
DRM	 (digital	 rights	management)	 es	 un	 con-
cepto	 y	 a	 la	 vez	 un	 dispositivo	 con	 un	 sistema	
de	 cifrado	 que	 combina	 hardware	 y	 software	

















Mundial	 de	 la	 Propiedad	 Intelectual)	 en	 1996,	
que	 fue	 ratificado	 por	 la	Directiva	 Comunitaria	
2001/29/CE	 de	 22	 de	mayo6,	 denominada	Dere-
chos	de	autor	en	internet7.
Aunque	es	ahora	cuando	más	se	está	hablan-
do	de	DRM	por	 la	popularización	de	 los	 libros	
electrónicos,	 comenzó	a	 funcionar	a	 finales	de	
los	años	90	aplicado	a	música,	vídeo,	programas	
informáticos	y	documentos	electrónicos,	 con	 la	
finalidad	 de	 servir	 simplemente	 como	 sistema	
anticopia.	Posteriormente	el	DRM	se	ha	aplicado	
al	 control	 o	 restricción	 de	 los	 diferentes	 usos	
(lectura,	 impresión,	 modificación,	 descarga…)	
que	 se	 pueden	 hacer	 de	 un	 producto	 digital	





















–	 las	 condiciones	 de	 acceso	 las	 establece	 el	
proveedor	de	la	obra;







en	 préstamo.	 Una	 vez	 transcurrido	 el	 plazo,	 el	
sistema	impide	automáticamente	que	el	 libro	se	
pueda	 leer	o	desaparece	del	 lector	de	 libros	 (e-
reader).
En	la	industria	editorial	el	dispositivo	DRM	es	
más	 utilizado	 por	 las	 empresas	 de	 agregadores	
de	contenidos	que	por	los	editores,	ya	que	éstos	




La	 mayoría	 también	 restringe	 la	 posibilidad	
de	 préstamo	 interbibliotecario,	 aunque	 algunos	







El	 uso	 del	 DRM	 también	 tiene	 aspectos	 con-













nos	 países	 son	 legales	 para	 casos	 específicos	 de	





–	 realizar	 obras	 derivadas	 (traducciones,	
remixes,	versiones,	críticas…);
–	 copiar	para	preservación	digital;	y







En julio de 2009 Amazon tuvo un problema: 
no disponía de los derechos de autor para el 
formato digital de los libros 1984 y Rebelión en 
la granja, de George Orwell. Tras la denuncia de 
sus propietarios legítimos, se vio en la obligación 
de retirarlos de los dispositivos de lectura Kindle 
de sus clientes y devolverles lo que habían 
pagado por ellos.
Esta manipulación en la biblioteca de los lectores 
dio mucho que hablar. Incluso se dijo que es 
como si el librero entrara en nuestra casa y se 
llevara dos ejemplares de la biblioteca, dejando, 
eso sí, un cheque en la estantería.
“El	80%	de	la	música	vendida	en	la	
actualidad	no	dispone	de	DRM”




ocasiones	 su	 aplicación	 es	 aún	más	 estricta	 que	
la	 que	 se	 establecía	 para	 la	 copia	 impresa.	 Por	
ejemplo	 un	 libro	 impreso	 se	 puede	 prestar	 a	
varios	 amigos,	 sin	 embargo	un	 libro	 electrónico	



















supone	 que	 el	 80%	de	 la	música	 vendida	 en	 la	
actualidad	no	dispone	de	DRM.
En	cuanto	al	libro	electrónico,	algunos	autores	
han	 puesto	 de	manifiesto	 que	 la	 utilización	 de	
DRMs	restrictivos	es	una	de	las	razones	por	las	que	
su	 comercialización	 está	 teniendo	 un	 despegue	
más	lento	de	lo	que	debería.


























En	 cualquier	 caso,	 el	 fin	 último	 del	 DRM	 es	
desalentar	a	que	el	usuario	haga	una	difusión	no	
































están	 por	 resolver	 de	 manera	 satisfactoria	 en	







minado	 “uso	 justo”,	 es	 decir,	 esas	 excepciones	
que	establece	 la	 ley	a	 la	norma	común	como	es	
el	uso	para	personas	discapacitadas,	la	copia	legal	
con	fines	de	docencia	e	investigación,	además	de	
cuestiones	 sobre	 el	 ámbito	 de	 aplicación,	 pues	
habitualmente	 los	 DRM	 los	 establecen	 empre-
sas	 estadounidenses	 sobre	 contenidos	 que	 se	
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